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Ciudad y política. Cali, Colombia,  
1987-2007

Myriam Román Muñoz1 y Francisco Javier Ocampo 
Cepeda2

Resumen

Este artículo parte del siguiente interrogante: ¿Por qué el sueño de paz, convivencia, tolerancia y participación de-
mocrática que vivió la ciudad de Cali en los años 60’s del siglo pasado se transformó radicalmente en los años 80’s, 
hasta producir una ciudad desestructurada? Se discute dos ideas centrales: La primera, la construcción de la imagen 
de la ciudad, particularmente la referida al civismo y fomentada por los grupos hegemónicos que ejercen poder en 
la ciudad, desde el momento en que Cali se transforma en un centro industrial y comercial. La segunda, sobre las 
transformaciones de la ciudad de Cali que sugieren la prevalencia de distintas modalidades de violencia en la ciudad 
y específicamente de formas de dominación que se presentan y que se manifestaron en el periodo comprendido entre 
1985 y 1997 bajo los preceptos de una hegemonía filantrópica. 

Palabras Clave: Sociedad, ciudad, política, violencia, no violencia, seguridad, alcaldía, sociología urbana, etnografía, 
paz, historia, discursos políticos, imaginarios, representaciones.

Abstract

TThis article is born in the following question: Why the dream of peace, harmony, tolerance and democratic participa-
tion, that the city of Cali lived in the 60’s of last century, was transformed radically in the 80’s to produce an unstruc-
tured city? We have to discuss two main ideas: The first is the construction of the city image particularly the refered to 
civic-mindedness and fomented by the hegemonic groups, that exert power in the city since Cali has transformed in an 
industrial and commercial center. The second is about the transformations of the city of Cali, that suggest the prevail 
of different methods of violence in the city, specifically the domination ways that show up and were expressed in the 
period of time between 1985 and 1997 under the precepts of a philanthropic hegemony.

Key words: violence, urban sociology, peace, imaginary, social representations.
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Introducción

El presente artículo se ubica en el área de la sociología urbana con apor-
tes de autores como Max Weber, Emilio Durkheim, Luis Wirth, Jordi 
Borja, entre otros. Y, metodológicamente combina diferentes estrategias 

de investigación como el análisis documental y el diseño etnográfico. Ade-
más, interesa señalar que es resultado de la investigación “Ciudad, política 
y escuela: hacia la construcción de una cultura de paz y no violencia en Cali, 
1985 – 2005.

El proceso de civilización es el que dota a los seres humanos de una serie 
de elementos que les permite convivir en paz y armonía con los otros. Parafra-
seando a Norbert Elias, el proceso civilizatorio es un proceso de aprendizaje, 
es decir un proceso que emerge del desequilibrio entre formas de adaptación 
no aprendidas y las aprendidas. No obstante este proceso es más específico 
pues parte de la autorregulación que en otras palabras es el moldeamiento 
de las emociones que actúan en el individuo para hacer de este un ser social. 
En este sentido, interesa puntualizar: “El proceso de civilización está relacionado 
con el moldeamiento de una autorregulación que es imperativa para la supervivencia 
del ser humano. Sin esta autorregulación, una persona está sometida a merced de los 
ascensos y descensos de los propios impulsos, de pasiones y emociones que demandan 
una satisfacción inmediata y causan dolor o sufrimiento cuando quedan insatisfe-
chas”. (Elias, 1998:456)

En Cali, dicho proceso se ha presentado desde finales del siglo pasado 
hasta el presente de forma caótica. Esta premisa, parte de reconocer que la 
ciudad de Cali en el siglo XX pasó de ser un pequeño pueblo de menos de 
100.000 habitantes en 1930 a más de 2’000.000 de habitantes en la actualidad 
(Cfr, Dane,1993) y por lo tanto inició una modernización a nivel de su infraes-
tructura industrial, de vías públicas, de escenarios deportivos y fue así como 
en los años setentas del siglo XX se le llamó “la sultana del Valle” o “la capital 
del cielo” entre otras, A la par, se tejía en el imaginario de la sociedad la idea 
del buen caleño y la buena caleña que era una persona solidaria, buena veci-
na, buena ciudadana, preocupada por la limpieza de la ciudad, por la moral 
y las buenas costumbres. 

Simultáneamente con esa imagen que se difundía tanto al interior como 
al exterior de Colombia, desde inicios de los años setentas algunas minorías 
especialmente de gente joven iniciaban una serie de negocios que iban a ter-
minar con ese imaginario ya que se estaban vinculando a las bandas de narco-
traficantes que empezaban a perfilarse no solo en Cali sino en Colombia. De 
otra parte, los miembros de los distintos gremios, grupos y sectores prestantes 
de la ciudad, tales como alcaldes, políticos, empresarios, sacerdotes, rectores 
y maestros de universidades y colegios entre otros, todavía no captaban ese 
asunto tan complicado para el desarrollo de sus imaginarios de ciudad donde 



Ciudad y política. Cali, Colombia, 1987-2007

65Quivera 2007-1

la paz y la convivencia estaban relacionadas con la planeación moderna y 
eficiente de la ciudad.

Henry Lefebvre plantea que “la ciudad es la proyección de la sociedad global 
sobre el terreno” (Lefebvre, 1969) Sobre ello interesa señalar que los conflictos 
entre clases, grupos y actores sociales y, las contradicciones en el ámbito de la 
política se plasman en la estructura y forma urbana. Además, retomar su aná-
lisis acerca de la industrialización como una de las características de la ciudad 
moderna ya que ésta ofrece el punto de partida de la reflexión sobre la ciudad 
reconociendo que “la Ciudad preexiste a la industrialización”. 

En este contexto, la ciudad de Cali creció desordenadamente (Vásquez, 
2001) además, sufrió una transformación donde primó la modernización más 
no la modernidad, donde el peso de una funesta alianza entre algunos miem-
bros de la clase política gobernante y narcotraficantes cambio el panorama 
de crecimiento urbano de la ciudad porque se dió inicio a un “boom” en la 
construcción pero sin ningún tipo de planeación urbana; se empezaron a ver 
fuertes señales de alarma en cuanto al escaso interés por generar desde las 
instancias de poder político campañas que desarrollarán el proceso de civili-
zación en los ciudadanos de Cali , dicha alianza terminó con fracturar moral y 
axiológicamente a la sociedad en general y trajo más violencia en la ciudad.

Entre algunos de los rasgos de la vida urbana en Cali y, de acuerdo con 
Montoya (2004) en la ciudad, la expansión urbana comenzó a partir de la dé-
cada del setenta lo cual contribuyó a una mayor aceleración del proceso de 
modernización. La ciudad presentó diferentes cambios tales como: la inser-
ción de la mano de obra de la mujer en el mercado laboral, la disminución de 
las tasas de natalidad, el crecimiento del sector terciario, la cualificación de la 
oferta laboral, la creación de otros consumos en la población, la modificacio-
nes en el estilo de vida de los citadinos e igualmente procesos de diferencia-
ción y de segregación social. 

La ciudad posee una fragmentación en el espacio urbano ya que existen 
zonas marginadas, en contraste con zonas planificadas y organizadas. Esto 
refleja la diferenciación social en el espacio urbano que conforma la ciudad. 
Cali poco a poco se divide y se crean diferentes ciudades. Entre las décadas 
del ochenta y del noventa este fenómeno se agudiza más. En la Cali de hoy es-
tán las zonas residenciales modernas, planificadas donde habitan los grupos 
sociales que conforman los estratos altos y medios, en contraste con las zonas 
subnormales deprimidas como las del oriente a la ribera del río Cauca (Distri-
to de Aguablanca) y las zonas de ladera al occidente de la ciudad.

Y hoy existe un caos en la planificación que se manifiesta en la heteroge-
neidad en la planeación, en la ruptura de los planes de pensar la ciudad desde 
un planteamiento de integración con el paisaje, desde una serie de dinámicas 
donde la ausencia de orden es la constante y, lo absoluto es la capacidad del 
cliente para habitar con cierto grado de comodidad en la ciudad.
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La ciudad de Cali hace parte de la transformación de las ciudades colom-
bianas como lo expresa el profesor Jesús Barbero (1998):

“Colombia vive un desplazamiento del peso poblacional del campo a la ciudad que 
no es meramente cuantitativo sino el indicio de la aparición de una trama cultural 
urbana heterogénea, esto es, formada por una enorme diversidad de estilos de 
vivir, de modos de habitar, de estructuras de sentir y de narrar, pero muy fuerte y 
densamente comunicada. Una trama cultural que desafía nuestras nociones de 
cultura y ciudad, los marcos de referencia y comprensión forjados sobre la base de 
identidades nítidas, de arraigos fuertes y deslindes claros. Pues nuestras ciudades 
son hoy ambiguas, enigmáticos escenario de algo no representable ni desde la 
diferencia excluyente y excluida de lo autóctono ni desde la inclusión uniformante 
y disolvente de lo moderno”. (Barbero, 1998:46)

Entre otras interpretaciones sobre las transformaciones de la ciudad, in-
teresa señalar la primera idea central, particularmente la referida al civismo 
que fue fomentada por los grupos hegemónicos que ejercen poder en la ciu-
dad, desde el momento en que Cali se transforma en un centro industrial y 
comercial. Las diferentes administraciones municipales han jugado un rol 
destacado en el fomento y difusión de dicha imagen como por ejemplo en la 
implementación de campañas como “Cali Linda, Cali limpia, Cali Cívica” en 
el año de 1985 o como “Cali, nuestra fuerza se volverá a sentir” en 1993. A 
decir, de Fabio Velásquez en un estudio sobre la vida citadina: el barrio y la 
ciudad; se plantea las siguientes ideas alrededor de la imagen de la ciudad. 
En su estudio señala:

“Para la mayoría de sus habitantes, Cali es una ciudad bella y amable, capital 
salsera por excelencia o centro comercial e industrial. Los hombres se refieren 
más frecuentemente a Cali como ciudad de mujeres hermosas y ciudad deportiva. 
La mujeres prefieren la imagen de ciudad salsera y ciudad bella y amable (…) 
Hay aquí un contraste –una paradoja- entre dos imágenes opuestas de la ciudad, 
una negativa y otra positiva, que expresa una tensión entre la representación que 
los propios caleños han elaborado de su ciudad y la realidad misma., entre una 
realidad problémica, poco atractiva para quienes padecen los problemas o para 
quienes los miran ajenos, pero al fin de cuentas como parte del entorno urbano en 
el que habitan, y una imagen “cosmética”, un “mito purificador” como lo denomina 
Senett, por medio del cual no solamente se evade la realidad problémica circun-
dante sino que se elabora una representación de la vida urbana que tranquiliza y 
se convierte en instrumento de integración social”. (Velásquez, 1996:88-89)

La imagen de Cali que se vende y reproduce en las décadas de los ochenta 
y noventa se hace a través de campañas publicitarias desde el sector público y 
el privado a partir de los planes de desarrollo, políticas del sector público ta-
les como el Programa – DESEPAZ (Desarrollo Seguridad Y Paz); “Cali linda, 
Cali limpia” de las empresas de servicio público de aseo - EMSIRVA y, “Cali, 
capital dulce de Colombia” Y, desde el sector privado como la corporación 
para la recreación popular, la cámara de comercio de Cali, la fundación – FES 
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(Fundación para la Educación Superior), entre otras. Estas campañas invitan 
a propiciar un comportamiento ético ciudadano orientado a que pueda incidir 
sobre comportamientos “desviados”.

Frente a esta discusión alrededor de la imagen de la ciudad de Cali, intere-
sa señalar una segunda idea central que sugiere la prevalencia de las distintas 
modalidades de violencia en la ciudad y específicamente las formas de do-
minación que se presentan y que se manifestaron en el periodo comprendido 
entre 1985 y 1997 bajo los preceptos de una hegemonía filantrópica. Una ex-
plicación desde allí la desarrollan Álvaro Camacho y Álvaro Guzmán (1990) 
Sobre ello, los autores señalan:

“Para explicar este fenómeno (implicación de las formas de dominación en las 
transformaciones de la ciudad) es necesario comprender cómo el mecanismo 
de construcción y conservación de la hegemonía opera mediante un conjunto de 
resortes de cierta eficacia, entre los cuales se destaca muy prioritariamente el 
ejercicio de la filantropía que despliegan sectores dominantes (…) Esta política 
filantrópica de promoción no es, por lo demás, simplemente un proceso de cálculo 
racional de búsqueda de legitimidad social: forma parte del carácter de los secto-
res dominantes y se amolda a la ideología que impulsa y resalta sistemáticamente 
el civismo, el amor por la ciudad, los deberes de los dirigentes y el sentido de 
pertenencia a la comunidad”. (Camacho y Guzmán, 1990:189)

Ante la creciente transformación de la ciudad signada por distintas formas 
de violencia, la ciudad muestra dinámicas fragmentadas en las relaciones mi-
cro locales, formas legítimas de dominación distintas y sin representación en 
los sectores de la ciudad, formas ideológicas de una hegemonía filantrópica 
que se diluyen y un agotamiento de la dominación institucional y, por tan-
to de las formas de control. Frente a lo cual se generan desde la ciudadanía 
acciones orientadas hacia el control social, en algunas ocasiones a través del 
ejercicio de la violencia ante la ausencia de seguridad ciudadana y de formas 
efectivas y legítimas de justicia. 

Las manifestaciones de violencia en la ciudad introducen una fractura entre 
algunos círculos de la ciudadanía, especialmente los vinculados con el poder 
tradicional, económico y político. Una parte de las elites se retira en desban-
dada, muchos migran por razones de seguridad, otros se retiran parcialmente 
o, sencillamente, dejan intereses en manos de terceros. El hecho es que se asis-
te, en medio de un conflicto agudo a un proceso de “recomposición” de las eli-
tes locales con nombres nuevos y poca tradición organizativa y hegemónica. 
Paralelamente, se consolidan poderes particulares que encuentran un terreno 
propicio para reproducir y ampliar formas organizativas de violencia urbana, 
en las que aparece esa forma de actuar que combina objetivos puramente de-
lincuenciales con ropajes y discursos del orden político. 

En este contexto, cada grupo social vive y percibe la ciudad a su manera y 
de igual modo, retroalimenta la imagen, cobra vigencia como representación 
en tanto reproduce unos contenidos, actitudes y comportamientos que le son 
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comunes. De un lado, está la imagen generalizada de ciudad; la que proyecta 
hacia el ámbito nacional e internacional. Y, de otro, está la imagen que emerge 
en los contextos inmediatos de los habitantes. Es decir, la imagen del barrio, 
del sector, de la comuna de la cual se apropian sus pobladores. 

1. La relación entre ciudad y política en Santiago de Cali, hoy

“En todo país existe ciudad cuando los hombres de este país 
tienen la impresión de estar en una ciudad”. (Capel,1975)

La relación existente entre ciudad y política permite recordar los elemen-
tos fundamentales de la vida de las ciudades –Estado griegas y por tanto, 
mencionar la conexión que tiene nuestra civilización con la idea de habitar, de 
vivir en un entorno que se estructura en la medida en se ponen de acuerdo las 
personas sobre los elementos fundamentales para garantizar el estar es decir 
la vida en la ciudad. Pero, en este punto es importante preguntarse acerca de 
la conexión que existe entre habitar una ciudad que ya no respira los ideales 
de la ciudad ideal, una ciudad que incluso a lo largo de su historia ha vivido 
procesos de transformación marcados por el dolor y la violencia, una ciudad 
que se ha ido construyendo en muchas oportunidades sin un norte claro en 
lo concerniente al sentido de vida que deben tener sus habitantes y la ciudad 
misma.

Santiago de Cali ha pasado en los últimos cincuenta años de una situación 
de modernización acelerada fruto de la industrialización, a partir de la coyun-
tura geopolítica producida por la revolución cubana en 19593 ha convertirse 
en una urbe donde los movimientos políticos han dejado de ser representati-
vos de los intereses mayoritarios lo cual ha producido una serie de cambios en 
los imaginarios de ciudad, en los que prima más el inmediatismo, el afán de 
poder que la capacidad de servicio mostrada antaño por otros mandatarios. 
Y, a esto se le agrega los imaginarios creados por la presencia de algunos de-
lincuentes provenientes del narcotráfico. 

En la actualidad, Cali vive una situación donde habitarla “ ya no es garantía 
de acceso a la ciudadanía, es decir, al derecho de las personas a ser libres”. […] Por 
tanto “es necesario repensar el modelo de ciudad porque el actual es como una torre 
de babel que nunca llega al cielo”. (Borja, 2004) Esto se vive en medio de las ad-

3	 Hay que aclarar que nos estamos refiriendo al montaje de la agroindustria de la caña de azúcar en 
el Valle del Cauca, proceso iniciado recién terminada la revolución cubana, donde los monopolios 
azucareros internacionales buscaron una región similar a la cubana para implementar el cultivo y la 
comercialización del azúcar de caña en forma capitalista.
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ministraciones de los últimos tres alcaldes4, que en el lapso de una década han 
desmantelado la infraestructura urbana, han sumido a la ciudad en un caos 
que pone a los habitantes de la urbe al borde del colapso y, en donde producir 
gobernabilidad democrática es cada vez más difícil.

“La ciudad es el desafío a los dioses, la torre de Babel, la mezcla de lenguas y cul-
turas, de oficios y de ideas. Sin memoria y sin futuro la ciudad es decadencia”[…] 
ciudad es ante todo un espacio público, un lugar abierto y significante en el que 
confluyen todo tipo de flujos. Y la ciudadanía es, históricamente, el estatuto de la 
persona que habita la ciudad, una creación humana para que en ella vivan seres 
libres e iguales”. (Borja, 2003)

En el párrafo anterior Jordi Borja advierte sobre la perdida de la memoria 
como un elemento que causa en la ciudad no sólo la perdida de la identidad, 
sino además la perdida de rumbo. Es por esto que se hace imperativo tejer en 
torno al proyecto de ciudad una significativa red de tipo histórico donde se 
apele al rescate de las tradiciones, se valore la sabiduría de los ancianos y se 
rescaten los espacios de sociabilidad previa para empezar a recrear de nuevo 
ese estatuto de persona. 

Es justamente ese estatuto de persona el que hay que empezar a rastrear 
como una construcción que se levanta en medio de los imaginarios que cir-
culaban en los años setenta del siglo pasado sobre las bondades de Cali como 
“sucursal del cielo”, las representaciones de civismo, las manifestaciones de 
sensibilidad y respeto por el uso del espacio. Queda por resolver la pregunta 
acerca de la forma como la fuerza de las acciones en torno a la relación entre 
diseño de espacios de recreación (Juegos Panamericanos de 1971), la proyec-
ción y construcción de grandes obras civiles (Anillo Central, 1973-1976), las 
acciones benéficas y de liderazgo ejercidas por ciertas familias acaudaladas 
(Fundación Carvajal) y, la labor pastoral de la iglesia católica entre otras, van 
construyendo no solo un atractivo paisaje urbano, unos barrios populares 
agradables, sino un talante moral que le permitió a la ciudad y a sus ciudada-
nos ser reconocidos como personas cordiales, calidas y dispuestas a trabajar 
en pro de su entorno. 

Entonces:
¿Qué pasó con esa forma de tratar a la ciudad? ¿Qué aconteció en los ciu-

dadanos de Cali, que ya no valoran el espacio público?
Pero la ciudad de la regla es la ciudad del orden y del derecho, de la co-

hesión y de la tolerancia. La regla democrática es orden como esperanza de 
justicia urbana, es decir como proceso de conquista de derechos ciudadanos. 
(Borja, 2002)

4	  Estos son: Apolinar Salcedo (2004 – 2007) Jhon Maro Rodríguez (2001-2004 ) y Ricardo Cobo 
(1998-2001) 
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Tal vez al parafrasear a Jordi Borja nos hacemos una idea de la ciudad de 
Cali en los años setenta del siglo pasado hace más de treinta años, es decir; 
siguiendo con el propósito de rastrear los sucesos en esa pesquisa con la histo-
ria, parece que Cali en las décadas de los sesenta y de los setenta era una urbe 
pujante, con una situación de cohesión social en su interior. Esto se puede 
demostrar al confrontar las cifras económicas de crecimiento de la actividad 
industrial en esos años, también la forma como el empresario se proyectaba 
en torno a las preocupaciones cívicas y su voz tenía eco. Aquí la pregunta a re-
solver es ¿El desarrollo económico y la integración social facilitaron la gober-
nabilidad municipal en Cali entre los años 1960 y 1979 aproximadamente?

La ciudad es una realidad histórico - geográfica, socio - cultural, incluso 
política, una concentración humana y diversa (urbs), dotada de identidad o 
de pautas comunes y con vocación de autogobierno (civitas, polis). (Borja, 
2002) Por tanto, es importante rastrear la voluntad de autogobierno que po-
seían en ese momento los mandatarios locales de Cali, además la forma como 
lograban generar entre los ciudadanos comunes y corrientes, la sensación de 
ser parte de la ciudad y dirigir su destino.

Cada ciudad tiene su historia y su cultura y, por lo mismo, cada paisaje 
urbano de hoy sufre la misma degradación. Todas las supercarreteras, todos 
los hospitales, todas las aulas, todas las oficinas, todos los grandes complejos 
urbanos y todos los supermercados se asemejan. Las mismas herramientas 
producen los mismos efectos. Todos los policías motorizados y todos los es-
pecialistas en informática se parecen; en toda la superficie del planeta tienen 
la misma apariencia y hacen los mismos gestos, en tanto que, de una región a 
otra, los pobres difieren. (Ilich, 1978)

Los procesos de urbanización que se dieron en Cali entre los años cincuen-
ta y ochenta del siglo pasado tuvieron las siguientes características:

1. Fueron no planificados.
2. Obedecieron a intereses clientelistas de políticos locales.

3. Se asentaron en terrenos inúndables y malsanos.

4. Fueron poblados por personas migrantes del Pacífico en su mayoría.

5. Se levantaron en medio de las luchas sociales y 

6. Fomentaron el surgimiento de expresiones violentas parainstitucionales.5

7. Estuvieron marcados por la racionalidad instrumental de la modernización 
en términos de homogenizar la urbe y volverla más occidental y menos 
humana. (Ilich,1978)

5	  Allí caben desde las bandas que hoy delinquen al servicio del narcotráfico como “oficinas” has-
ta las milicias urbanas de las guerrillas y los grupos de paramilitares dedicados a limpieza social.
(Ocampo,2006)
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Estos procesos originaron barrios como Alfonso López, Santa Mónica Po-
pular, El Rodeo y el Distrito de Agua Blanca entre otros y estuvieron además 
marcados porque de alguna forma negaron, a decir de J. Borja: 

“Los valores vinculados a la ciudad, de libertad y de cohesión social, de protec-
ción y desarrollo de los derechos individuales y de expresión y construcción de 
identidades colectivas, de democracia participativa y de igualdad básica entre sus 
habitantes, estos valores dependen de que el estatuto de ciudadanía sea una 
realidad material y no solo un reconocimiento formal. Y también de que la ciudad 
funcione realmente como espacio público, en un sentido físico (centralidades, mo-
vilidad y accesibilidad socializada, zonas social y funcionalmente diversificadas, 
lugares con atributos o significantes) y en un sentido político y cultural (expresión 
y representación colectiva, identidad, cohesión social e integración ciudadana)” 
(Borja, 2002)

Al decir esto, es claro entender que algunos sectores políticos buscando 
obtener una serie de beneficios electorales, sacrificaron a toda una generación 
de una buena calidad de vida, ya que se le condenó a perder su dignidad, a ser 
tratados como ciudadanos de tercera y a ser excluidos de las decisiones polí-
ticas de la ciudad como tal. En este sentido, y como lo indica Borja: “La ciudad 
es una realidad político - administrativa que no coincide con la realidad territorial 
(aglomeración) ni funcional (área metropolitana) y tampoco muchas veces con la “so-
ciedad urbana” (las exclusiones y las segregaciones dejan a una parte de la población 
“extramuros”) ni con la imagen que tienen los ciudadanos de ella” (Borja, 2002)

Es justamente en esta disyuntiva donde la situación que vive cotidiana-
mente Cali, refleja una crisis entre los planteamientos político-administrativos 
y la realidad territorial y de segregación, por ejemplo el panorama que se 
observa en toda el área metropolitana de Cali deteriorada por la construcción 
del proyecto de transporte urbano masivo integrado de occidente – MIO. Es 
en ese entorno actual donde el ciudadano común y corriente debe asumir a 
Cali como “estado formal de derecho” y “derecho real a la trasgresión”. 

2. La crisis en Santiago de Cali desde la relación entre ciudad y 
violencia

La relación entre ciudad y violencia implica reconocer que si bien, “las 
ciudades son escenario del consumo y el ocio, de la exclusión y del ejercicio de la 
ciudadanía, de la participación y de la violencia, de la creación y de la alienación, de 
la producción y la distribución” (Velásquez, 2002) interesa examinar la crisis de 
Cali bajo el contexto de violencia y, particularmente la violencia homicida que 
se presenta en ella. Ante esto, es importante destacar que Cali comparativa-
mente con otras ciudades y en general con la situación colombiana, muestra 
una situación más acentuada de violencia homicida que de criminalidad en 
general. (Gráfica No. 1) De acuerdo con Guzmán (1999) la delincuencia homi-
cida en la ciudad, propone en buena medida aunque no exclusivamente, una 
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dinámica dependiente de formas de delincuencia organizada y esto se refleja 
de alguna manera en la diferenciación espacial del fenómeno en la ciudad. En 
este sentido, Guzmán afirma:

“Teniendo en cuenta que éste (delito contra la vida y la integridad personal) es un 
mejor indicador de delito violento (homicidios, lesiones, homicidios en accidentes 
de tránsito y lesiones ídem), podemos entonces afirmar que en Cali se concentra, 
comparativa y claramente, un problema de violencia más que de delincuencia en 
relación con el resto del Departamento y especialmente con la Nación”. (Guzmán, 
1999:47)

Ahora bien, interesa destacar dos ideas centrales. La primera de ellas hace 
referencia a la violencia urbana en la ciudad bajo los homicidios y su conti-
nuidad en el tiempo en relación con condiciones “coyunturales” específicas 
que implican su aumento o disminución. Seguido por el intento de interpretar 
lo que sucede, para ello se requiere combinar “explicaciones coyunturales de la 
violencia homicida con explicaciones de tendencias de más largo plazo que se planteen 
el problema de la manera como la ciudad se va estructurando y conformando como 
forma de poder y de organización social” (Guzmán, 1999, 48-49) Un ejemplo que 
ilustra esta discusión e interesa estudiar en este documento esta dada por la 
distinción relevante entre homicidios “organizados” y “no organizados”.6

La segunda idea tiene que ver con la “diferenciación espacial” a la cual se 
hace alusión. Esta estaría dada por la desagregación de la situación de violen-
cia y delincuencia por barrios, comunas, área metropolitana y área rural de 
la ciudad de Cali. Esta diferenciación no solo se expresa en la coexistencia de 
dicha desagregación, sino también en los ritmos temporales que se viven en 
los distintos lugares. A decir del investigador Gildardo Vanegas:

“Esa diferenciación espacial y temporal se expresa en esa ciudad de más de dos 
millones de habitantes, que se conoce desde siempre sin su primer nombre: San-
tiago de Cali, mejor dicho Cali (...) Ciudad de ríos contaminados, cerros erosiona-
dos, atiborrada de vehículos, frívola y loba en su arquitectura, aparente de riqueza 
y fragmentada como la que más, con diversidad de conflictos y violencias que en 
los últimos tiempos constituyen sus rasgos más típicos”. (Vanegas, 1998:38)

A la ciudad de Cali, se la puede reconocer por muchas cosas, pero se trata 
de ver la ciudad como escenario donde tienen lugar diversas manifestaciones 
de violencia y conflicto. Las violencias como fenómeno social están insertas en 
la historia de los barrios y cruzan biografías personales. La diferenciación de 
estas violencias esta dada por sus manifestaciones. Un ejemplo de ello puede 
estar dado a partir de las violencias de limpieza que ocurren en las Comunas y 

6	  Los primeros dependen de actores colectivos políticos y no políticos y, como ya se dijo, tienen un 
cierto carácter coyuntural. Los segundos dependen de relaciones más interpersonales y se refieren 
en buena medida a contextos de la vida privada. En el tiempo, estos últimos muestran una dinámica 
de cambio de un orden más estructural que coyuntural.
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que son ejecutadas por los más diversos actores y avaladas por la sociedad lo-
cal, ya que estas constituyen o son consideradas como expresiones deformes 
de justicia popular. En las comunas y barrios se percibe la privatización de lo 
público, que se expresa mediante la violencia como mecanismo legítimo para 
garantizar la seguridad. 

Sin duda la sociología en Colombia ha sido fecunda en la indagación so-
bre la violencia. Pero, en un país que se urbanizó es relevante ver como los 
estudios sobre la relación ciudad - violencia (desde la realidad empírica) bri-
llan por su ausencia. Sin embargo, desde la del razonamiento abstracto, se 
puede destacar algunas perspectivas teóricas sobre la violencia urbana. Entre 
estas la que relaciona “Violencia, integración y capital social” inspiradas en el 
pensamiento sociológico de Emilio Durkheim (1967) que centran su atención 
en procesos de modernización y cambio social, entre dos formas antagónicas 
pero cohesionadas de sociedad, concebidas como tradicional y moderna.

Desde Durkheim, se puede comprender que la modernización acompa-
ñada por un proceso de urbanización acelerado y por una discrepancia ente 
la velocidad del desarrollo económico, las transformaciones de las creencias 
y comportamientos y el ritmo de institucionalización de los nuevos arreglos 
sociales, puede tener un efecto perverso al promover fenómenos de desinte-
gración y anomia en determinados sectores sociales. 

En el caso de las violencias privadas que involucran escenarios de conflicto 
en torno a la sexualidad, el género, la familia y las riñas, el énfasis se ha pues-
to en la normatividad precaria que resulta del conflicto entre exigencias de 
reconocimiento y la intolerancia autoritaria predominante. De otra parte, hay 
una franja importante de homicidios en la ciudad que depende de una crimi-
nalidad poco estructurada, dedicada al robo, y que se mueve en contextos de 
pobreza. Se reconoce que ciertos individuos en situaciones de pobreza, con 
percepciones degradadas del “otro”, encuentran oportunidades en redes inci-
pientes de criminalidad y pueden vincularse a casos de robo y homicidio.

Otra manera de ver el problema es preguntándose por la “seguridad ciu-
dadana” que pueden tener los habitantes de una ciudad con tasas y dinámi-
cas de homicidio (Gráfica No. 1) y de delitos violentos como las que cuenta 
Cali. (Gráfica No. 2) A partir de Durkheim, “la ciudad es un ‘nicho’ donde se 
producen sistemas anómicos, procesos disfuncionales”, donde la existencia 
de normas sociales que son quebrantadas producen una preocupante convi-
vencia que pueda darse entre sectores del Estado y dichas formas de crimina-
lidad. Indudablemente el espacio público para el ejercicio de la ciudadanía es 
muy precario y esto se refleja en las conductas de la vida cotidiana. 

Finalmente, esta problemática puede ser analizada en la medida en que 
la carencia de la norma como tal (institucionalización de lo social dada la di-
visión del trabajo) y la falta de claridad, consecuente, sobre las conductas in-
dividuales a seguir (anomia) se constituye en fuente de violencia centrada 
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en la no institucionalización del cambio social y sus consecuencias (anomia 
y violencia) sobre las conductas individuales, para este caso, de conductas 
individuales delictivas. 

Por otra parte, los planteamientos de Max Weber (1969) permiten pregun-
tarse por la naturaleza de la violencia urbana. Si bien, dicha violencia es la que 
tiene a las ciudades como espacio de materialización, también es una violen-
cia social. Por ahora, enfatizamos en que la violencia urbana desde luego es 
la que tiene por asiento a las ciudades, pero que responde a las características 
sociológicas de ésta. Vale decir y de acuerdo con Weber: Extrema heteroge-
neidad y diferenciación social, económica y cultural, predominio del comer-
cio y la industria, de organizaciones sociales secundarias, fragmentación de 
imaginarios, proliferación de intereses, anonimato, en fin lo que tradicional-
mente caracteriza a las formas urbanas y las diferencia de las demás. (Weber, 
1964:938 y ss)
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Ahora bien, interpretando a Weber, la violencia puede entenderse como 
un mecanismo extremo que opera en la estructuración, sostenimiento o diso-
lución de un orden social de dominación. En otras palabras, la violencia pue-
de ser entendida en relación con el ámbito de la dominación estatal moderna. 
Desde esta proposición, se quiere subrayar la importancia de la violencia or-
ganizada en la ciudad de Cali en sus diferentes modalidades. 

Además, es importante destacar los procesos de organización y moviliza-
ción que se gestan en la ciudad y su relación con la violencia. Desde la ciudad 
se descubre cómo la sociedad aprendió a tolerar la violencia y los violentos, en 
una renuncia total a las posibilidades de vivir y al ejercicio de la libre ciudada-
nía. A diferencia del fortalecimiento de las organizaciones sociales barriales, 
de las expresiones civiles para el rechazo de la violencia y de los violentos, lo 
cual generaría, desde la ciudad, alternativas para superar esta permanente 
crisis que inunda la cotidianidad de muerte y dolor. 

3. Relación entre la teoría y la etnografía7

La relación entre la teoría y la etnografía interesa plantearla a partir de 
la percepción que tiene un político del Partido Conservador como el señor 
Germán Villegas exalcalde de la ciudad y dos veces gobernador del Departa-
mento del Valle del Cauca sobre la ciudad de Cali y sobre algunos procesos 
de transformación que ha presentado la ciudad. De dicha percepción, interesa 
recrear los relacionados con aspectos tales como: Civismo y seguridad ciuda-
dana, ya que gobernó a la ciudad de Cali en un periodo (1990 -1992) donde 
apenas se empezaba a percibir la perdida de civismo (desconfiguración de esa 
sociedad) Así como, se incrementaba la violencia, los ajustes de cuentas entre 
los distintos sectores del crimen organizado que se enfrentaban por el control 
territorial de la ciudad, la corrupción administrativa y el desgobierno. 

En cuanto a la imagen de la ciudad, particularmente la referida al retorno 
de los valores tradicionales, a la ciudad lúdica y cultural y, al civismo que 
antaño acompañó la ciudad, Germán Villegas no duda en expresar: “La verdad 
fue que nosotros vivimos una época estelar de civismo (…) todavía pues en el imagi-
nario está las filas para coger los buses, eso todavía lo teníamos nosotros , (…) una 
ciudad que yo insistí mucho en la limpieza, con esta frase que también dice mucho: “ 
Una ciudad no es sucia por lo mucho que se barra sino por lo poco que se ensucie”

De otra parte, el Dr. Villegas manifiesta: 

7	  Análisis de la entrevista realizada por los autores del presente artículo, el día 16 de abril de 2007 al 
Dr. Germán Villegas Giraldo, político conservador que nació en 1943. Doctor en Ciencias Políticas y 
económicas de la Pontificia Universidad Javeriana – Bogotá. Actualmente, realiza campaña política 
para ser en el futuro senador de la República. Fue elegido como alcalde de Santiago de Cali entre 
1990 y 1992, en su momento fue premiado como el mejor alcalde de Colombia. Ex - gobernador del 
Departamento del Valle del Cauca en dos oportunidades 1995 - 1997 y 2001 - 2003. 
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“La ciudad estaba volcada a un espectáculo cuando había , esta es una ciudad 
lúdica , cuando había espectáculos, recreación, diversión, yo sentía que la ciudad 
se distensionaba la ciudad estaba relativamente tranquila eso se percibía en el 
ambiente, se respiraba (…) yo me iba pa` los barrios, yo fui el primero en Colombia 
que hice consejos comunitarios, yo me iba para el barrio con mi gabinete y oíamos 
a la gente y terminaba con una gran fiesta, yo les daba una orquesta y la gente 
bailaba tres, cuatro, cinco horas (…) yo creo que la recreación es definitiva, y yo 
dije cuando sea alcalde voy hacer muchos sitios recreativos (…) por ejemplo tengo 
el ejemplo en Petecuy I, II, y III allá hay un parque (…) y esos parques son centros 
de reunión de la comunidad, alrededor de los parques la comunidad se aglutina 
(…) y mire las pandillas juveniles empezaron a ir a ese parque a frecuentarlo y de 
ahí empezaron a reunirse (…) mírese como empezó a transformarse el barrio a 
partir del centro recreativo”.

Frente a procesos de transformación de la ciudad de Cali, Germán Villegas 
hace referencia a las migraciones y a la inseguridad en la ciudad. Sobre las 
migraciones como un factor importante del cual hace mención ya que han lle-
gado a la ciudad desde hace más de treinta años. Germán Villegas, es enfático 
en expresar el carácter afrodescendiente de la ciudad y afirma: “(…) para hacer 
un diagnostico acertado de la ciudad, hay que analizar que Cali ahora en estas ultimas 
épocas se ha acentuado mas el fenómeno étnico (…) Cali es una ciudad cosmopolita 
(…) eso incide mucho (…) es una ciudad que ha dado, que ha abierto los brazos, que ha 
recibido a la gente (…) que la ha incluido, la ha albergado (…)” Desde esta perspectiva 
sobre la ciudad, para Germán Villegas (…) el caleño no solamente es el que ha nacido 
en Cali, sino el que vive en Cali, para precisamente decirle al que vive aquí aunque 
usted no haya nacido aquí (…) que esta es la ciudad de sus hijos, es una ciudad que le 
está dando todo, ¡CUIDEMOSLA!.

En cuanto a la inseguridad en la ciudad, interesa reconocer que durante la 
administración de Germán Villegas más conocida como la administración de 
“diciendo y haciendo”, se inicio un proceso de seguridad ciudadana donde se 
trató de acercar a los pandilleros que azotaban ciertas comunas de la ciudad, 
ese acercamiento se continuo con la siguiente administración del alcalde Ro-
drigo Guerrero (1992-1994) quien montó un esquema epidemiológico de se-
guridad y violencia, creando en la alcaldía una oficina especial llamada DES-
EPAZ, fruto de ese tratamiento se reinsertaron más de 600 pandilleros, pero 
el proceso se desvirtuó cuando muchos de estos jóvenes fueron asesinados en 
1994 por escuadrones de la muerte. 

Al respecto Germán Villegas afirma:

“(…) Insistí mucho en la vigilancia comunitaria y en el cuidado de cada una de 
las comunidades (…) a la vigilancia, a los “guachimanes” los serenos (…) no los 
armé , les di elementos, les di inclusive seguros para que ellos estuvieran bien, 
por ejemplo muchas veces los mataban y la familia quedaba totalmente desprote-
gida (…) teníamos unos seguros, velamos por ellos, los uniformamos , les dimos 
seguridad social, bueno en fin (…) y (…) porque era para nosotros esa vigilancia 
comunitaria era clave y entonces me metí con las alarmas comunitarias desde 
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ese entonces para que el barrio tuviera unas alarmas y en una vigilancia colectiva 
por el ejemplo el “guachimán” inclusive si no habían alarmas, los pitos (…) yo por 
ejemplo tengo fresco en la memoria el caso de la parte alta de la parte sur occiden-
tal de la ciudad (…) es la comuna 18 (…) en esa comuna por ejemplo en los Altos 
Meléndez , allí dotamos de pitos a determinadas personas claves para que ellos 
dieran la señal en vez de la alarma pero también pusimos muchas alarmas, para 
que en presencia de un intruso (…)y el barrio reaccionaba muy bien (…)”

Germán Villegas explica la forma como se gestó la estrategia de seguridad, 
basada ante todo en el apoyo a la fuerza pública y no en la delación, ni en el 
arme de la población civil, sino en la construcción de una mentalidad de res-
paldo a la institucionalidad de las fuerzas de policía por los ciudadanos. “(…) 
pues dotar a esos barrios de patrullas, de motos (…) empezó en barrios del norte8, des-
de ahí empezamos a hacer una vigilancia comunitaria, las juntas comunales se metie-
ron con los vehículos (…) para mi la seguridad (…) tiene un quintal muy grande” 

Otro punto importante consiste en la forma como Germán Villegas concibe 
los consejos de seguridad, la inteligencia y el fenómeno de la violencia, de 
forma tal que, “dichos consejos son claves porque allí se coordina toda la acción, por 
ejemplo la inteligencia que es coordinación (…) nosotros no tenemos inteligencia nos 
falla muchísimo la inteligencia (…) allí se coordina…la carretera Cali- Buenaventura 
que para nosotros siempre fue una pesadilla (…) la parcelamos y le asignamos un 
determinado sector a la coordinación armada, policía, ejército inclusive Fuerza Aérea 
(…)9

Finalmente, en el balance que ofrece sobre el asunto de la seguridad es 
optimista comparándolo con lo sucedido hace más de quince años. Villegas 
afirma: 

La verdad es que a mi en seguridad me fue muy bien (…) yo tenía muy fresco un 
dato que salió en alguna publicación sobre comparaciones de varias ciudades lati-

8	  El caso más específico se da en el barrio Vipasa, un sector de clase media, donde desde 1974 
aproximadamente la Junta de Acción Comunal del barrio, dotó a la policía con un carro patrulla 
donado por los vecinos, gracias a eso, por ejemplo esta área se mantuvo relativamente “limpia” de 
maleantes, a pesar de estar muy cerca de un sector conocido como “la Isla” barrio ubicado a orillas 
del río Cali que inicialmente en los años sesenta del siglo XX era una invasión y adonde migraron 
gran cantidad de afrodescendientes quienes después se ubicaron en el noreste y sureste de Cali en 
San Marino, López y el Distrito de Agua Blanca. (Urrea,1999)

9	  La importancia estratégica para el Estado de la vía Cali – Buenaventura, se remite a la forma como 
Cali se convierte en un “puerto seco” de las mercancías de la Cuenca del Pacífico y del resto del 
mundo en un marco de globalización como el que se vive en el país desde 1992 y también con el 
reto que ha enfrentado la Fuerza Pública frente a los diversos actores del conflicto armado, ya que 
por ejemplo desde finales de los años ochenta hasta mediados de los años noventa, ese territorio 
fue controlado casi en su totalidad por la guerrilla de las FARC - EP, y desde 1997 aproximadamente 
hasta el 2007, han entrado a terciar en esa área los paramilitares de las AUC, los nuevos paramilita-
res, los narcotraficantes “limpios” y la delincuencia común, haciendo del sector uno de los más dra-
máticos y terribles teatros de operaciones en el ámbito del conflicto armado urbano en el mundo.
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noamericanas (…) Cali es la primera en ese momento con 65 muertos Homicidios 
(…) Medellín también me aterra ,como de 200 ahora está en 50 (…) bajó mucho 
del promedio nacional, entonces decía eso porque , para significar pues con este 
problema del carro bomba (se refiere a la explosión ocurrida al amanecer del 9 de 
Abril de 2007 en el cuartel de la Policía Metropolitana de Cali) (…) en donde por 
ejemplo yo siempre decía (aquí combina el pasado y el presente, no se sabe don-
de se ubica, pero esa referencia es una clara muestra de cómo la violencia en el 
entorno local y nacional se remite a una especie de mito de eterno retorno, donde 
los linderos de ayer y hoy se borran en las mentes de los actores, así ellos no estén 
directamente implicados en los acontecimientos) , el terrorismo (…) el terrorismo 
usted sabe que es sorpresa (…) la verdad es que donde no hay una colaboración 
estrecha de la ciudadanía no hay nada, (…)por ejemplo Buenaventura (…)
Entonces la contraposición, la negación de la colaboración de la ciudadanía (…) 
se ve reflejada en esta frase:” nadie sabe nadie vio nadie oye nadie sabe nada” 
allá los muertos se los encuentra la policía, la gente no avisa que mataron a una 
persona, es impresionante (…)

Este último aparte del Doctor Villegas sobre la relación ciudad y violencia, 
permite establecer como un sino trágico que cubre en forma permanente la 
urbe y da a la vida cotidiana un acento marcado por la misma dinámica de 
una macabra economía política donde lo que importa no es las cifras de vida 
sino las cifras de muerte.

Conclusiones

La construcción de la imagen de la ciudad de Cali pasa por reconocer la 
dialéctica existente entre las propuestas sobre construcción de ciudad plan-
teadas en los programas de gobierno municipal y el desarrollo de las mis-
mas como políticas de la administración. En este sentido, pensar la ciudad de 
Cali para los ciudadanos caleños desde una mirada de “proyecto” de ciudad 
acompañada de acciones concretas que valoren, entre otros, el espacio públi-
co, las iniciativas cívicas, las propuestas de convivencia y civilidad. Interesa 
señalar el papel que cumple el gobierno municipal quien puede indicar cómo 
la ciudad es un espacio para la resolución del conflicto y la construcción de 
una cultura de paz y de no violencia en la ciudad. 

El proyecto de ciudad se circunscribe en la apuesta por fortalecer procesos 
democráticos y de participación ciudadana. La ciudad es entendida como un 
“proyecto colectivo”, usualmente con origen en sus grupos dirigentes que va 
encaminado a resolver los problemas más apremiantes de la población que lo 
comparte y lo hace suyo. En este sentido, interesa señalar que asistimos en-
tonces a una crisis de dirigentes que piensen, en el largo plazo la ciudad como 
bien público. La crisis es de fondo y no se resuelve con propaganda: ¿Cuáles 
son los políticos, los gobernantes, los dirigentes cívicos, gremiales o empresa-
rios, los académicos que están pensando y debatiendo la ciudad como proyec-
to colectivo? Tales cuestionamientos acompañan otro elemento central como 
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es la precariedad normativa en que se desenvuelve la ciudadanía en la vida 
cotidiana, con particular referencia a la impunidad allí donde hay normas o 
preceptos jurídicos claramente establecidos y se espera por tanto una actua-
ción reguladora del Estado. 

Las modalidades de violencia que se presentan en la ciudad de Cali y la 
tipificación de la misma: homicidios, delitos violentos, suicidios, violencia in-
trafamiliar, riñas, violencia de las organizaciones del narcotráfico, la limpieza 
social, secuestros, desapariciones, entre otras, deben traducirse en formas de 
intervención del Estado dirigidas a su control. Es preocupante la convivencia 
que pueda darse entre sectores del Estado y dichas formas de criminalidad o, 
visto de otra manera, la gran incapacidad que se muestra por parte de la poli-
cía, el sistema judicial y penitenciario para controlar el crimen organizado. 

Interesa subrayar la importancia de la información que se brinda en los 
diferentes diagnósticos sobre las modalidades de violencia en la ciudad, en la 
medida en que inicialmente dan cuenta de ello y a su vez, de la forma en que 
la proponen. Es decir, es central reconocer los principales delitos acaecidos en 
la ciudad que muestran, una vez más, que los diferentes delitos pueden ser 
combatidos, pero que la participación de los violentos aumenta de manera 
desagregada por comunas, barrios, área metropolitana y área rural. Para el 
caso de Cali, se presenta una alta distribución espacial de las tasas de violen-
cia por comunas que por barrios. Ante ello, es relevante pensar en estrategias 
de acción que tengan en cuenta la relación ciudadanía y procesos de justicia. 

Finalmente, una ciudad que tiende a la anomia es una ciudad que se en-
cuentra al borde del suicidio, si esto es cierto, en la ciudad de Cali y a decir de 
Borja tenemos que no nos encontramos ante la crisis de “la ciudad” sino ante 
el desafío de “hacer ciudad”. (Borja, 2002)
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